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Los anarquistas ante
la cuestión presidencial

Para mucho» hombre» que se lian di»- 
tinguido en algo por su» lucha» y pro­
paganda revolucionaria y liberales, cu­
ya» sana» opiniones creemos insospecha­
ble.» de prevaricación ó subterfugio, es 
en este momento cuestión única, proble­
ma primordial, el escalamiento del ho­
rizonte político de esta nación con ó sin 
la presidencia Hntlle v , con este motivo, 
emplean esfuerzos y ponen A contribu­
ción voluntades, en pro de su candida­
to predilecto, que consideraríamos me­
jor empleada» en causas más proficuas 
y nobles, que la que, por lamentable 
error, vienen propiciando.

Para nosotros, cuyas conclusiones 
ante la lucha por un cambio de régimen 
económico social, han sido en todas las 
circunstancias determinantes de nuestro 
criterio  iconoclasta, intransigente y an ti. 
contemporizador, y á nuestro latió todo 
el que reemplace las teorías y doctrinas, 
más ó menos exclusivistas, por las de­
ducciones de un sano criterio, combati­
mos un régimen, una organización,— no 
de circunstancia», más ó menos modifi- 
cnhle v alterable, sino social, humana, 
perenne, y á esa estabilidad de una for­
ma social, germen de infelicidades, opo­
nemos nuestra acción, que destruye y 
crea, que purifica el ambiente y , alteran­
do el medio, precederá al establecimien­
to de una nueva vinculación social, cuya 
benéfica v saludable acción sobre la hu- 
munidud se alejará o aproxim ará de la 
realidad, según sean los factores que nos 
sirvan de armas de lucha y en relación 
á la intensidad de nuestra labor tevolu- 
cionnria.

listo  es verdad axiomática, científica ; 
y constituye una verdadera ofuscación 
en las personas á que nos referimos, el 
asegurar que un solo hombre modifica ó 
altera el escenario 9oc¡al con su elevación 
ul solio gubernamental de cualquier pue­
blo. Nosotros, por el contrario, sostene­
mos que son nuestros golpes y nuestras 
rebeliones las que van minando sensi­
blemente el edificio social imperante,- -y 
quienes lo toleram o#lambién con nues­
tro sometimiento. Nosotros, núcleo de 
rebeldes, de científicos, de explotados, 
ríe intelectuales, influim os en las épocas 
con tanta presión é intensidad que revo­
lucionamos conciencias, sublevamos ma­
sas, independizamos naciones, libertamos 
esclavos, convulsionamos la historia y , 
somos y hemos sido, nervio dé los he­
chos colectivos ó individuales, que se 
han sucedido en el transcurso de los si­
glos y que con tanta ligereza han sido 
luego adjudicados á un solo hombre, en 
quien (á más de sus actos político», que 
consideramos inocuos, puesto que cons­
tituyen una infecunda trasmutación de 
decorado histórico y no de régimen) se 
le reconoce toda la gloria de las innova­
ciones que son fruto de nuestros esfuer­
zos.

No podemos menos de censurar tan 
funesta interpretación de los hechos, que 
i onduce á la exaltación de un solo in d i­
viduo sobre miles de voluntades y fac­
tores determinantes, á los cuales, por 
razones matemáticas, debe él hallarse 
supeditado. Y  la censuramos porque, 
mientras con ello se aduce un hecho fal­
so é indemostrable, s« contradicen los 
fines que se invocan, ó sen la libertad 
política y la salud del pueblo ; pues­
to que se le embrutece más y más á éste, 
asegurándole que sólo un nuevo Mesías 
puede redim irle, quitándole con eso la 
virilidad que de otra manera se lograrla 
infundirle . ¡H e  aquí, repitiéndose eter­
namente, la incalificable acción de to­
dos los cabecillas é instigadores de mu­

chedumbres 1 Con buena ó mala fe, se 
lian hecho siempre culpable» de enga­
llo' y sofisticación, con triste perjuicio 
para la causa de la humanidad, que pn- 
rcee destinada a luchni eternamente con 
los mismos inconvenientes t con los im­
béciles y lo» ¡mbeeilizndorrs

Y  uno de ellos, que es preciso decir­
lo no otro papel social desempefla an­
te nuestros ojos en estos momentos, lle­
ga hasta el límite del contiasentido, id 
encabezar una proclama ele« o- n
las palabras que en esc lugar sena i iuv; 
mofa, un escarnio, si no estuviesen allí 
justificando decrepitudes inevitab les: 
«¡ Qué la redención del proletariado sea 
su propia obra lo

l ’or eso, por (¡uc dehe ser obra suya, 
negamos i¡ue pueda existir jamás quien 
se !u otorgue. Ilusos ó embaucadores, 
por muy cncomiahles que hayan sido su» 
anteriores acciones laudatorias, jamás 
sorprenderán nuestra icbeldia en descui­
do y nuestro raciocinio en confusión, 
hasta el extremo de aceptar por buenas 
tendencias y propagandas que -escrito 
está en la H isto ria—jam ás dieron otro 
resultado que el envilecimiento de los 
masas y su encaminación por fatales 
rumbos, al fin de los cuales cayeron en 
peores dominaciones, mientras los cau­
sante» de su ruina, engreídos de estúpida 
superioridad, repetían cínicam ente; “ la» 
muchedumbres son imbéciles ; las apa­
lean por que lo merecen ; no saben ni 
siquiera defenderse».

Mal que les pese á esos pesimistas, 
las masas proletarias de sentimiento 
anárquico, y los revolucionarios anar­
quistas, sobemos defendernos; \ nos 
defendemos en c.-'te momento de un so­
fisma, como de los palos cuando filé ne­
cesario. H oy más todavía.

U na vez que se ha explanado lo que 
para cualquier criterio libertario consti­
tuye una verdadera aberración, es impo­
sible sustraerse á las aberraciones sub­
siguientes que surgen tras la primera 
in ic ia l. A si, preténdese por los opinan­
tes á quienes rebatimos en este momen­
to, que es lamentable ver á la generali­
dad del pueblo proletario retraído de 
toda acción, tendiente á asentar el por- 
venir ansiado de su emancipación, sobre 
una labor fecunda y pujante del presen­
te, (¡tic se hace imprescindible y apre­
miante. Y  esas lamentables constatacio­
nes, eso» anhelos nobles de una elevai ion 
»urgente de ese misero é inactivo pueblo 
proletario, se las sugiere, no una entu­
siasta aspiración de verlo combatiente 
y rudo, imponerte á mis verdugos, des­
echar redentores y aniquilar privilegios 
i nal la sentimos nosotros ; s ino ,., sti ".u. 
»enría de los comicios, su apatía por la 
acción política siempre nefasta en cu­
yo convencimiento »•• aleja de ella con 
desdertosidad, que le agradecemos, aun 
(liando sentimos no se traduzca en ver­
dadera oposición, en fiera y rugiente 
i ampaáa antipolítica y revolucionaria 
en todos sentidos. Sin  embargo, sépanlo 
cuantos aspiran á fomentar esa impul­
sividad popular pura encaminarla torpe­
mente, que, por su mismo bien, preferi­
mos ese pueblo soñoliento é indeciso á 
esos ( (»aglomerados inconscientes y bo- 
rreguile», (¡ue se ven, á veces, en los 
pueblos de agitación política intensa 
arrastrando, fanáticos, la carroza del tri­
buno y poniendo en sus mano» prevari­
cadoras y ambiciosas, el tesoro de su v i­
da, su patrimonio v su libertad.

En conclusión : es tiempo ya de entrar 
en acción positiva y real, optimista y 
pujante, contra toda forma de explota­
ción y tiranía . Lejos de delegar monda-

to» en gobernantes, más ó nici.os empe­
cinados, pero al fin gobernantes! á den­
telladas. á tiro», á bombazos; con la 
ciencia y con los puño», seamos el verda­
dero pueblo iebeldc, deteiminador de sus 
destinos v artífice de su libertad, como lo 
es de todo lo que existe fruto del traba­
jo humano s no, ese pueblo anónim,. 
(pie á nada se decide, que rada le apa­
siona, ni tanipoi o esas conglomeracio­
nes de votantes, partidistas y secuaces, 
que se lanzan unas contra otras en el 
tolmo de la idiotez, mientras ríen v 
se solazan caudillos é instigadores, ve­
jándolas con »lis engaños y claudica­
ciones.

Téngase bien presente que ni aún en 
el caso de una idea utilitaria inmediata,
se ni» (lee admitir róndese, ndencias que 
i '• c - 'i i ■' .reí(-dente, npro- 

m u . . i  cualquier pretencioso con 
vocación de pasto; de masas proletarias, 
constituye una debilidad, una inconse­
cuencia, una suposición de que lo que 
enseña la H istoria y la Ciencia puede 
no ser verdad,

lis  forzoso no dar más importancia al 
hecho de que de dos estranguladores ha­
ya uno (¡ue estrangule con más suavidad, 
queda el verdadero hecho de que ambos 
siai nuestros enemigo». La  libertad, por 
otra parte, no necesita filantropías, bue­
nos propósitos, ni altruismos que de­
gradan ; la libertad persigue el tin, la 
desaparición de un régimen absurdo, 
antihumano, inicuo.

¡Contra é l, pues, proletarios, todos 
vuestros esfuerzos, vttestrus energías, 
vuestras acciones : en vez de consolidar­
lo con farsas electorales y partidos apó­
crifo s! ¡Levántate  Lá za ro !

H . G uau ,

LA  G R A N  I N F A M I A
CUATRO INOCENTES EN LA CÁRCEL

P eriodistas COBARDES—  G obernantes 
CRIMINALES JUECES INTIMES Y SIN ES- 
I u i'.w i.os— A narquista» sin vergüen­
za— O breros retrógrados —  L lama­
miento \ I \ SOUUARtlIAl) INTERNACIO­
NAL.

lin  todas partes en donde se produje­
ron disturbios con motivo del asesinato 
del malogrado Ferror, fueron detenidos 
un sin número de manifestantes. lin  mu­
chas partes la indignación popular lia 
llegado al extremo. Asaltos á las lega­
ciones españolas. Arranques y destrozos 
del escudo español. C ombates en Ins 
calles con la policía, produciéndose muer­
to» y heridos. Anatemas y amenazas ni 
gobierno español, lin  fin , en todo 
el mundo I» protesta contra España 
por el fusilamiento de Eerrer se lia he­
cho sentir más revolucionariamente y 
agresiva que nqti( en Montevideo, en 
donde apenas si hubo algunos manifes­
tantes (¡ne se acercaron á la legación de 
España, siendo disueltos los grupos á 
balazos |*>r la policía, y encarcelados 
unos cuantos ciudadano» detenidos ni 
acaso.

Sin embargo, en todas parte» los de­
tenidos fueron puestos en libertad á los 
¡locos illas,

lin  Itareriona mismo, después de la 
tentativa revolucionaria que todos co­
nocemos, han sido Indultados y puestos 
en libertad todos los presos por aquellos 
sttcesi i»,

Aqu í, (Mi donde no existía motivo para 
detenerlos, aún permanecen en las cár­
celes cuatro obreros de los treinta y  lan­
íos que fueron detenidos ¡ los demás han 
sido puestos en libertad á los pocos 
días, poi'qur unos eran hijos ó parien­
tes de doctores y otros por ser persones 
de alguna influencia que podían dar 
que hacer á la mal llnmndn justicia .

Los cuatro siguen presos porque son

obreros anónimos, sin cuita y sin nin­
gún personaje de figuración que recla­
me por ellos.

Nuestra campaña, nuestra agitación, 
nuestro» grit i», nuestra excitación, 
nuestros esfuerzos de cada número, 
lian la ido  en el desierto: cuatro perso­
nas inocente» siguen en la cárcel.

¿ Porqué se tortura tanto tiempo á esa»
»¡climas ?

Porque en el U ruguay existe una 
prensa, desde la nial llamada lib«-- 
ral hasta la más reaccionaria, que por 
temor á quedar nial con el amo se ha 
callado, villana y cobardemente, y en 
lugar de hacer oír su voz de protesta 
por la infamia (¡ue se comete con cuatro 
¡non-mes, lian preferido nrrH»trnrxe por 
el lodo, rebajándose al nivel de las pros­
titutas que dan sus besos v sus caricias 
al (¡ue mejor le unta la mano.

Porque los gobernantes uruguavos, 
incluso los que protestaron por el crimen 
de Eerrer, han demostrado ser tan cri­
minales como los mismos asesinos de 
Eerrer. puesto que no ignoran (¡ue en la 
cárcel existen todavía, después de seis 
meses, cuatro individuos que esperan 
justic ia , cuyo delito fué el haber concu­
rrido á la manifestación de protesta por 
ellos patrocinada y llevada á la práctica 
y , sin embargo, eiio« (¡tic podían, sin 
sacrificio alguno, conseguir su libertad, 
no lo hicieron por satisfacer los instin­
tos vengativos y salvajes de un ministro 
retrógrado, representante defina monar­
quía jesuítica y  crim inal.

Porque los jueces encargados del pro­
ceso de esas victimas están representan­
do una comedia que, ¡i más de »er r i­
dicula, resulta < riminul ¡ v todo esto pu­
ra prolongar la prisión de cuatro hon­
rados trabajadores, puesto que el juez 
del crimen, no encontrando motivo para 
dictar una sentencia, después de dejar 
dormir el sumario por algunos meses, 
lo pasó al juez correccional, diciendo que 
el asunto no era de su incumbencia.

E l juez correccional deja apolillar el 
sumario por algún tiempo y lo remite 
nuevamente al juzgado crim inal, y asi, 
de llerodcs á Pilato, pasan las semanas 
v los meses v. los presos siguen en la 
cá rce l!

Pero, lo que más indigna, es el hecho 
de (¡tic, á pesar de no existir pruebas 
contra lo» detenidos (y si existen son 
falsas), á pesar de no haber cometido 
ningún delito, »c les niega la excarcela­
ción bajo fianza. ;  No-es "»ta una ven­
ganza de jtieies ruines y miserables?

Porque los anarquista», salvo muy ra­
ras excepciones, ó los llamados tales, lian 
demostrado »er todos unos sin vergüen­
zas, puesto que nunca se preocuparon, ni 
someramente, por ln suerte de esos cuatro 
compañeros.

En  cualquier parte del mundo (menos 
en Montevideo), un asunto de esa Indole, 
hubiera tenido la virtud de hacer mover 
hasta los más ind iferentes: una lormi- 
dahle agitación hubiera sacado i! los pre­
sos á pocos dias de »er detenidos. Aquí, 
con la mayor indiferencia, se comenta 
el asunto en los cafées, sin interesarse, 
como las circunstancias lo requiere, pa­
ra exig ir una reparación á tanta infamia.

Sois más miserables y sin vergüenzas 
que los mismos que los irtienen presos, 
puesto que éstos obran por venganza y 
vosotros por indifcrcni ¡a y apatía.

¡ Qué falta hace una reacción, en regla, 
que os haga sacudir un poco esa Inercia 
aplastante y ese indiferentismo estúpido !

Porque los obreros todos, a »ociados ó 
no, han demostrado ser una verdadera 
recua de marmotas, (¡ue ni con talismán 
mágico se liarían mover. Hasta decir que 
después de varios llamados, que hicimos
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nosotros y vi comité pto-pr#»#i invitan . 
Jo  ti reuniones ú anarquista», obreros, 
MH'it'dodiw. agrupaciones y todo elemen­
to liberal, para recabar la libertad Je  los 
presos y , cuando la reunión fue mus nu­
merosa, no a lea n suba á Jo individuos,
V eso que en el C  ruguay el obrero no 
, S el que está en mejores condiciones 
une en otras partes, lio i aquí son con­
tados lo s que trabajan ocluí ho ras ; la 
mayor parte trabajan nueve, diva, b ise  
• hasta catorce horas d ia r ia s ; y los 
sueldos no son muv halagüeños que 
digamos, puesto que lo que ganan no 
les alearza A cubrir las necesidad *s 
más npremiantea,

l is  la remora más grande que liemos 
v is to  desde que pisamos este planeta.

Xo por eso, por lo que dejamos ex­
puesto, nosotros liemos de desistir de 
nuestra campaba : los presos siguen en 
la cárcel y es necesario arrancarlos á 
cualquier precio. S i en el I ruguay núes, 
tra voz no ha sido escuchada, apelamos 
á los sentimientos humanitarios de todos 
los obreros v anarquistas del mundo, 
para que lomen iniciativas á favor de 
esos cuatro comparten»» que gimen en 
la cárcel. Que se retinan, que envíen su 
protesta á los gobernantes y á la prensa 
de este pafs. que demuestren que, si en 
el C ruguay no se protesta, por un ind i­
ferentismo crim inal, en otras partes, los 
hombres libres, están dispuestos á no 
tolerar que la infamia se cometa y la in­
justicia continúe por más tiempo.

A la prensa ivnnrndo é independiente 
de todo el mundo, suplicamos la repro. 
dución de nuestro

PERMANENTE

CUATRO INOCENTES EN LA CÁRCEL

Desde el 17 dé Octubre de 1909 se 
hallan en la cárcel de Montevideo 
( l  ruguay) los obreros José Castelli, Pe­
dro Ñola, Antonio Pérez y Oscar 
Dram, acusados por disparo de armas y 
desacato á la autoridad en el mitin de 
protesta por el asesinato de Ferrcr, 
efectuado el día mencionado.

Garantizamos que esas acusaciones 
son absolutamente falsas v , no obstante 
los obreros nombrados no son liberta­
dos por tos jueces que entienden en el 
proceso

Hombres de ideas avanzadas: So li­
daridad para los inocentes presos de 
Montevideo.

L a N ueva S e n d a .

Siluetas bonaerenses
LAS M O D IS T IL L A S

l'nra Angel Falca.
Vosotros conoceréis, siquiera sea de 

oídas, á esas adorables modistillas pari­
sienses, vicnvsas ó madrileñas, que im­
pregnan el ambiente de alegre frivolidad 
t liando, ligeras y gráciles atraviesan las 
calles de la urbe, huyendo presurosas 
del torturante taller, en demanda del hu- 
mildoso h o g a r; aturdiendo con el ruido 
de sus carcajadas 'argentinas, con los 
rostros inundados de alegría, de esa ale­
gría que produce la libertad, que sus­
cita la brisa reparadora de la ra lle .

¿ No habéis parangonado nunca la re­
gocijada frivolidad de esas muchachas 
con la tristona languidez de las nues­
tras? ¿N o  habéis contemplado m im a á 
nuestras modistillas á las horas de en­
trada v salida del ta lle r?  ¿ Por qué es- 
tán tristes nuestras m odistillas?

No podemos achacar esa melancolía 
á nuestro cielo, No, Nuestro cielo—su­
blimemente bello- sonríe esplendoroso.

¡ Y  si ellas mirasen siempre ni cielo 
sonreirían también !

¡ Pobrecillas! E s  que hasta ellas llega 
el eco de esa atroz y manifiesta lucha de 
c la ses : es que la prosaica realidad ale­
ja de sus mentes la iden de los matrimo­
nios con poderosos v apuestos galanes 
que artos atrás leyeron en historias y 
cuentos fantásticos; ¡e s  que ellas tam­
bién piensan !

S i las contempláis, sus rostros mar-« 
chitos, exangües, de flores de inverná­
culo, dejan en vuestro espíritu una es­
tela de ternera y de pena, de compasión 
y de odio, Y  si el hilo de vuestras re­
flexiones se extiende y se remonta más 
y más, sentís vehementes deseos de re­
belaros, de erigiros en redentores.. . .  
J Creedlo I

lilla s  salvan á p ie  las distancias á  ve­
ces enormes—existentes entre sus rasas 
y los talleres, resignadas, mai ilentas, 
ion el desgarbado andar de sus pasos 
desiguales, cumpliendo mansamente su 
tríele desl.no de paria», .so lu b le  condi­
ción tic bestias laburlosáh partía is

( onlrinpland<tl»s',Mllrtrth«
tros, de ojos juguetfW*#X» vhnfco ntés. 
de labios linos ó regórcléTSt, pálido* los 
más, bermejos los menos. Pero sus 
p ie s . . . .  Yo  OS suplico que no miréis 
mis pies. ¡ t )h I los pies de la modistilla 
bonaerense son horribles, afeados aun 
más por los vulgaies butilos á la ingle­
sa, de taconea chatos y gastados. E l ex­
cesivo desarrollo les lia hecho perder su 
hci hizo natural. Desarrollo debido á las 
caminatas c atlas en la época del apren­
dizaje.

.Su melancolía es producto drl encr- 
vador trabajo del taller ; en un país en 
que .qn-nas si se conocen las tiestas al 
aire libre, 1 sas tiestas populare» capare» 
de levantar el más decaído ánimo, de 
disipar las más compacta» brumas del 
alma. Sus diversión' s se reducen á "los 
bailes de sot ieilail» .

Las más encopetadas, la 1 reme que 
también Imv i rruir en el gremio ntotiis- 
til acuden ;i saraos que organizan los 
centros de c tipleados ,■ modesta ate- 
gim a, las otras, las más hum iltf's, M -s 
«matinees di compadrada». Y  de ellos 
salen más pálidas, más ojerosas, más 
tristes que nunca ; porque lian visto 
desvanecerse una esperanza, un ensueño,
porque piensan en los seis illas ...........1-
cierro que las e s p e ra n ... .

Pocas, muy pocas, se encumbran, al­
gunas descienden. ¡ A y , las que des­
cienden ! . . . .

¿Q ueréis que os refiera una tragedia 
vulgar ?

Anitn era una preciosa muchacha de 
quince eneros, de cabellos renegridos, 
de ojos serenos, dulces, soñadores, de 
labios linos, menudos y  sangrientos co­
mo el borde de una herida reciente. De 
natural candoroso, su candor aparenta­
ba desenfado. Sus vestidillos pobrete-  
nes y sin gracia no despojaban á su 
euerpeeilln de adolescente del encanto 
(pie Natura habíale otorgado.

Y o  solfa bromearla de vez en cuando ¡ 
jamás hube de decirle una palabra en 
serio, pero, á despecho de mi manifiesta 
indiferencia, tenia momentos en los 
que su imágen, venida por no sé qué 
misterioso conducto, á tos ojos de mi 
imaginación, me ponía triste y me lia­
da s o ñ a r . . . . Y o  soñaba, año raba ..

Pasaron tres años. I n día en que ca­
minaba al azar, al volver una esquina, 
la encontré. Ya  no vestía las pobres rq» 
pillas de iitm  tiempo. Llevaba un lujo 
insultante ; su m irar era provocativo ; 
sus m ejillas y sus labios ostentaban las 
galas clel ajeno carm ín, y sus ojos pa­
recían nadar en el mar profundo de 
sus ojeras.

.Nos quedamos desconcertados al ver­
nos. I n relámpago pasó por mi mente, 
y mirándola de hito en hito sólo acerté 
á balbucir t— j l 'sted ! . .

I-lln bajó la vista confusa ; sus pinta­
dos coloretes se intensificaron con una 
ola «le rubor que ascendió á su rostro : 
de la vergüenza que no hablan logrado 
hacerla perder los viles compradores 
de ca ric ia s .. .

Y  como yo no apartase <lc su mirada 
mi mirada acusadora, ella musitó do­
liente i

— ¡Q ué q u ie re ! . , ,  Los viejos ya no 
sirven para nada, mis hermanos nos 
abandonaron y yo co siendo ... ¡ganaba 
tan poco

Púsose aun más seria, forzó una son­
risa .. . Después lanzó una carcajada que 
resonó con dejos de sollozo, subió al ca­
rruaje que la esperaba, y se a le jó , , , .  
Se alejó dejando en pos vle s( une estela 
de perfume incitante, vo lup tuoso ...

Desde aquel illa fueron rojos mis 
cuentos ; al concebirlos quise forjar lan­
zas. L a  vida se me antojó una tragedia 
repugnante y  g ro te s c a .. . . ¡O d ié  fuer­
te, santamente I . . . .

E l  tiempo con su esponja fué borrando 
el recuerdo. Pero en el espíritu quedóme 
un acerbo sedimento.

Y  aquí tenéis, que sin premeditarlo, 
os he mostrado un capitulo de mi histo­
ria intim a.

Y a  sabéis, pues, porque compadezco 
á Ins muchachas que salen de su modesta 
esfera.

; l is  tan doloroso ver una pobre alma 
hundida en el fangal dorado del v i­
rio  I . . . .

Vil I NTE S. Salavkhki.

6/ Centenario
LA LEY DE RESIDENCIA

V LOS REVOLUCIONARIOS

Consideramos vle oportunidad hacer 
algunas breves consideraciones respecto 
á la uetitml que deben asumir los revolu- 
1 iotiarios de verdad del vecino país, anil­
la celebración del Centenario de la inde­
pendencia de América |w>r la burguesía 
argentina.

E l Centenario no puede ser celebrado 
y consentido pasivamente por los revqlu.
1 am años mientras que en su legislación 
política exista una Ley de Kesulencla 
que v io la , abierta y descaradamente, las 
liases fundamentales de la Constitución, 
por la cual se consagra la libertad de 
pensar y esi ribir, v de salir y entrar li­
bremente al territorio argentino.

Por otra parte, hay en las cárceles ar­
gentinas una cantidad vle obreros presos 
injustamente v muchos prófugos y deser­
tores, que espiran el magno acontcci- 
miento para libertarse y tener la (licita 
,le verse nuevamente a i lado de los su­
yos.

Todos los vlias nos llegan noticias ha­
lagadoras, manifestándonos que hay el 
decidido propósito vle reclamar de los 
poderes públicos la» tres cláusulas que 
mencionamos, esto es ;

1. " Abolición de la L ey he K esiden- 
( i\.

2. " Indulto amplio parn todos los pró­
fugos y desertores.

,V° Libertad de todos los presos por 
cuestiones sociales.

Si el gobierno accede á estas modes­
tas pretensiones, como una reparación 
de justic ia  y  un honienage ni grandioso 
acto que se pretende celebrar, los revo­
lucionarios pueden darse por satisfechos, 
pero si, en cambio, la burguesía se hace 
sorda á ese clamoreo popular, se impone 
la necesidad vle tomar la ofensiva y vle- 
rln rar la huelga general, revolucionaria, 
con todas sus consecuencias.

Esto que manifestamos no es nada 
nuevo, puesto que está en el ánimo de 
todos los obreros argentinos, pero, no 
obstante, nos permitimos llam ar la aten­
ción á nuestros camaradas y á todos los 
revolucionarios en general, para que, 
si el gobierno los obliga á declarar la 
huelga, que ella asuma, desde el primer 
momento, los caracteres de un movimien­
to grandioso y formidable por su Índole 
expropiadorn y revolucionaria.

Ti-ngase presente que el gobierno ha 
de intentar ahogar en sangre los prime­
ros chispazos vle la huelga general, y es 
necesario que los revolucionarios no se 
dejen sorprende -, entreteniéndose en una 
pasividad in fantil.

lis  preciso vpie los tranvías y ferroca­
rriles queden imposibilitados para que 
sean ocupados por traidores, sean éstos 
uniformados tí no, y en caso que circu­
len, que peligr- la vida de los que ocu­
pen los puestos vle los huelguistas y, 
para conseguir esto, se necc.itn pensar 
en algo más que en abandonar el tra­
bajo y retirarse á sus casas.

S i (1 los obreros se les traiciona y se le 
ametralla, lógico es que los revoluciona­
rios rcspondnn como aconsejan las c ir­
cunstancia», y si ;>n pleno Centenario se 
le conduce á los barcos de guerra y se le 
deporta á pulses lejanos, que las lenguas 
del incendio <le la ciudad de Buenos A i­
re», se levanten cual rayos luminosos y 
saluden á los verdaderos precursores «le 
la emancipación americana y mundial, 
ya que ellos son los tínicos que de cara 
al sol y desafiando las ¡ras burguesas se 
levantan para afirm ar su derecho á la 
libertad y á la vida intensa.

¡A  Inacción , pues, si es necesarioI 
Nada de contemplaciones v demora» ; 

mañana podrir, «er tarde y costamos de­
masiado caro.

S i no se escuchan nuestras altruistas y 
modestas pretensiones, que el hierro y 
el fuego sean nuestra d ivisa , y que la 
metralla realice su obra puriheadora y 
de redención.

¡ Ahajo la Ley de Residencia I 
I V iva  la Revolución S o c ia l!

C lar In .

€n Buenos Aires

El. (.KAND ioso MITIN DEI 27 RESOLU­
CION |> TOMADA» l’OK El. PUEBLO CON- 
I IVA Los rOHIUlVAOoKKS DK LOS PRE­
SOS E x K.IKM X) l.A DESTITUCIÓN DK 
1*1* V INI Tú. MEMENTO FEMENINO EN 
LA PKOPAI.ANDA TRIUNFO DE LOS KO- 
( ¡DISTAS V MARINEROS ACTIVIDADES
ohkmiai.es El c e n t e n a r io .

Se calculan vle 15 á  2d  mil las perdo­
nas que se reunieron en la plaza Cons- 
lituciéin el día 27 para formar parte dé­
la columna que se encaminó á la plaza
I avalle.

lint re I11 concurrencia «c notaba la 
presencia de un regular número de mu­
je re s , 1«, ipie demuestra clara y concisa­
mente que hoy ya no es la mujer de 
ayer que se quedaba en su casa, sino 
que hoy sale - ll.i también á la calle para 
protestar jun io  con sus compañeros, 
contra los abusos que se cometen con 
sus hermanos de infortunio.

A las tres, más é» menos, la gran n>  
lunina del pueblo se puso en marcha si­
guiendo por las calles Salta y Libertad 
basta llegar á la plaza indicada. A l 
fíenle de la columna ¡hfin varias ban­
deras Je  sociedades, A intervalos inter­
mitentes se oían gritos vle : ¡ Mueran ios 
torturadores de los presos de la cárcel 
vlv- encausado-! ¡ V iva  la revolución so­
cial !

E l entusiasmo filé ta i, que a) llegar 
la concurrencia á la plaza I.ava lle  no 
habla lugar donde colocarse para poder 
oir á los oradores.

Enseguida ocupó la tribuna el com­
pañero Zamboni, recriminando con s j  
palabra elocuente los hechos acaecidos 
con los que se encuentran en la cárcel 
vle encausados. Luego lo siguieron en 
el uso de la palabra los compañeros P a­
checo, Mnnrera. Herrero, Hucha y la 
siempre entusiasta é incansable lucha- 
dura María Collazo, la que con su pa­
labra fácil v convincente demostró la 
necesidad de que el pueblo se acuerde 
de aquellos que se encuentran -ntre re-
jas.

Tam bién habló el compañero Raízan, 
romo siempre, enérgico v decid ido , 
propuso llevar por medio de une nota 
ni m inistro de gracia v justic ia , la voz 
vle protesta vle is la  gran parte del ptie- 
blo, exigiendo la destitución de P icci- 

| n i, principal autor vle los bárbaros tra­
tamientos que se cometen con los pre- 
sos en la cárcel de encausados. La  pro­
posición fué .icepiada de inmediato en­
cargándose una comisión de presen­
tarla .

Por último hablaron otros oradores, 
cuyos nombres no revtit rilo, siendo to­
dos muy aplaudidos,

I lióse por terminado 1*1 acto que todo 
se realizó en la m l#or armonía y o r­
den. Asi tenia que ser, puesto que el 
señor Dellepiane no mandó más que tres 
ó cuatro cosacos del escuadrón v no 
mucho» particulares y éste fué*.el motivo 

1 vle que tío hubo disturbio, quedando 
con esto demostrado qiu la policía 

■ siempre es la promotora de lo s desór­
denes. •

Term inado el acto gran parte Je  los 
manifestantes se dirig ieron hacia el lo­
cal de l.n Prolrsla, en donde nuevamen­
te volvió hablar el compañero Raízan 
y también un niño vle la Escuela Moder­
na, el cual, como un pimpollo que re­
cién abre sus pétalos, elevó su voz in ­
fantil ante la masa enorme del pueblo v 
reconcentró en los cerebros de las ma­
dres que le escuchaban la vo» de un pe­
cho tierno que surge y se rebela ante 
las ignominias de los déspotas.

¡ Míen, por la Infancia que se relíela 
y protesta ante los desmanes de gober­
nantes tiranos!

• Creo que estaréis enterados en esa 
del triunfo obtenido por los foguistas y 
marineros. Fué una semana de verdade­
ra lucha. Como acto de solidaridad se 
declararon en huelga los conductores de 
carros. Se acordó enviar una comisión 
al Centro de Cabotage Nacional pata 
arreglarse con los armadores y en caso 
de no ser aceptado las condiciones exi­
gidas por los huelguistas declarar la 
huelga general de todos los gremios.

E l  temor capitalista y las pérdidas 
que sufrían durante el paro le* obliga­
ron á nceptar lo propuesto por los obre-
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ros« quedando d<‘ esta nuinrrn solucio- 
nudo el conflicto entre patrones y ohre- 
ros, volviendo éstos á sus tareas dejan­
do sin efeelo la propuesta de la huelga 
general.

Los gremios de esta ciudad continúan 
agitándose.

Los galpón islas y  escaleristas, en una 
asamblea celebrada ayer, acordaron de­
clarar la huelga general del gremio, (pie 
empezará hoy.

Les deseo un pronto triunfo en sus 
redamaciones.

Lo s pintores, desde hace días, se ha­
llan en huelga parcial ¡ huelga que pue­
de decirse terminada, pues los patrones 
tjue no firmaron todavía el pliego de con­
diciones de los huelguistas, son pocos 
y de poca importancia, A si que fuá un 
triunfo de los obreros pintores ¡ esto se 
debe, principalmente, al hermoso salto- 
tage que pusieron en práctica estos obre­
ros contra los intereses de los patrones.

¡ Tomen nota los demás gremios I

La  burguesía no descansa. Continua 
haciendo los preparativos para celebrar 
dignamente el próximo y famoso ('en- 
lenario ; por todas partes se lc\tintan es. 
tatúas v se preparan fiestas. Parece que 
el pueblo ya tuviera todo lo que necesita, 
no se oye hablar más que del ('entena- 
rio, Aquí todo se ha vuelto Centenario : 
Queserías, c igarrillos, géneros, etc., todo 
lleva etiqueta de Centenario.

En  fin, veremos...
Hasta otra.

B ubla .
Msriso 28  de 1910.

Ilotas y  comentarios

■eligiendo « I  a m o —Se acerca el 
momento álgido nat a nuestros políti­
cos. Ya los grandes voceros están lla­
mando á rebato, á sus correligionarios. 
Se acercan las elecciones presidencia­
les. l odos los partidos desplegan una 
actividad digna de mejor suerte.

Es que todos pretenden hacer triun­
far su candidato A costa de cualquier 
sacrificio y todos invocan el nombre 
del pueblo para que h preste su con­
curso y todos prometen mares y mon­
tes para mejor engallarlo, porque sa­
ben que no podrán cumplir sus pro­
mesas.

Es claro que asi sea, que han de 
apelar á la astucia, al engaito, á la 
mentira y hasta el rebajamiento moral 
para que triunfe su candidato, porque 
una vez en el poder tienen el puchero 
asegurado .
Y vosotros, trabajadores, que os pres­

táis tontamente á servir de eslabón á 
esos tn mgoneadores de la política, a 
esos zánganos presupuestívoros, ¿cuán­
do os daréis cuenta de la farsa'hipó- 
crita que se os representa? ¿Cuándo os 
convenceréis que sea I uan ó’ sea I ’edro 
el que manda siempre seréis los mis­
mos despreciados, los mismos explo­
tados, los mismos perseguidos, la 
chusma, en fin, como siempre os han 
tratado? ¿Cuándo?

Dejad ¡i los políticos que se las arre­
glen entre ellos, que se maten si quie­
ren, vosotros debéis desempeñar otra 
misión: la de buscar vuestro mejora­
miento, vuestro bienestar, vuestra em­
ancipación; pero debéis de buscarla 
fuera de la política y lejos de esos 
saltimbanquis que hoy os dan la ma­
no y se presentan como amigos pañi 
luego, cuando no necesitan más de 
vuestro apoyo, se convierten en vues-
11 os p ro le  - en. lingos.

C h ile  y ■•era-Esta  vez parece que 
la cosa va de veras, l anío en el Perú 
como en Chile los gobernantes y los 
periodistas vendidos á los mismos, es­
tán embriagando al pueblo con sus 
declamaciones y sus artículos furi­
bundos contra los habitantes del otro 
país.

A  estar de las ültimas informacio­
nes, estamos en vísperas de una carni­
cería humana. Si las otras naciones 
más poderosas no se oponen, la guerra 
será declarada dentro de poco.

Y todo ¿por qué? Por un pedazo de 
tierra: Tacna y Arica, que desde tiem­
po atrás esas dos naciones vienen dis­
putándose su predominio.

También parece que los dos pueblos

están dispuestos á lanzarse uno contra 
otro y despedazarse como fieras salva* 
íes en beneficio de sus explotadores. 
Esto manifestamos en vista de que en 
algunas ciudades se han organizado 
manifestaciones pidiendo á gritos la 
declaración de la guerra.

Id, id imbéciles, id á la guerra, des­
trozaos como fieras. Más tarde, cuando 
todo habrá concluido, vencidos ó ven­
cedores volveréis á nuestras casas, j 
con una pierna ó un brazo menos, en ¡ 
donde os espera la miseria y las pri- j 
vaciones, mientras los que os arroja- I 
roñal fratricidioM  rep,miran el bo­
tín, después de haber bailado la dan/a 
macabra sobre vuestros cadáveres.

;id, (d á la guarí al...
t ln  «le*engullo mO Lo hemos 

dicho y repetido miles de veces, so­
mos enemigos acérrimos de las solici­
tudes y peticiones por las vías legales 
porque los hechos nos han demostrado 
que las redamaciones en esa forma, 
aunque aceptadas en apariencia, tarde 
ó nunca se cumplen.

Decimos esto porque por primera 
vez en Buenos Aires, á lo menos que 
nosotros sepamos, los anarquistas pre­
sentaron, por ese conducto, una reda 
moción al ministerio de justicia pi­
diendo la destitución de* í ’ iccini, tor­
turador de los encarcelados.

Y bien; los compañeros de la A r­
gentina se habrán desengañados una 
vez más cuando al ir á entregar su pe­
tición, les fueron cerradas las puertas 
del ministerio en las narices.

Y nos alegramos que así haya suce • 
dido pttra no delar sentado un prece­
dente que habla muy poco en favor dé­
las ideas que profesamos, porque eso 
de pedir y solicitar por esta vía, es 
propio de impotentes y de llojos.

Dejemos que mendiguen los políti­
cos, los socialistas si se quiere, pero 
nosotros, los revolucionarios, nun­
ca, porque nunca seremos atendidos. 
Cuando queremos hacer oir nuestra 
protesta, cuando queremos conseguir 
alguna reclamación, como la que nos 
ocupa, nuestra acción debe desarro­
llarse viril y enérgica en la calle, en la 
plaza, en todas partes, menos con sú­
plicas v peticiones platónicas que á 
más de ser ridiculas están en pugna 
con nuestro ideal.

M oraU tln il rrlM lnnn Informan 
de Roma que ha sido recluido á una 
casa de salud el duque Campobello, 
sobrino del cardenal «ampolla, pol­
los recientes escándalos á que dió lu­
gar con su vida desordenada.

Y luego predican la castidad y la 
moral á los extraños, mientras en su 
casa sobresales adultos tan bien en­
senados.

¡Cuánta razón tiene el aforismo: Haz 
lo que digo y no mires lo que hago!

De Ñapóles comunican que la po­
licía i! capturado al sacerdote Nicolás 
Tozzi, quien está acusado de haber 
abusado de una niña de diez años Ha­
llada Teresa l ’ ica, que estaba interna­
da en la casa de educación titulada de 
San José, y que era dirigida por reli­
giosas,

He ahí la educación que reciben las 
ñiflas que las cándidas madres entre­
ganen manos de esas gentes sin con­
c ien cia , que tienen el alma y las en­
trañas más negras que la sotana que 
visten.

¡Padres, madres: abstenéos de en­
viar vuestros hijos en esos antros de 
corrupción y haréis obra regenera­
dora!

Mnruz 1 *0 1 1 «  Un verdadero me 
sías nos resulta para los orientales ese 
peí sonaje.

Vino aquí y nuestro gobierno gastó 
miles de pesos un su honor: fiestas, 
recepciones, embanderamiento, músi­
cas y la mar!

Fué á la Argentina, su país, arregló 
el asunto de las aguas, asunto que á 
no mediar su intervención hubiera
provoi, ido un colilla lo ai I I I .ido. Vol
vió aquí y siguieron las turras y jara­
nas.

De nuevo á la Argentina. Nombrá­
ronle presidente para el luturo período 
y de vuelta al Uruguay, continuaron 
las fiestas, los banquetes y los bailes.

Ahora se fué A Europa, de donde 
volverá para Octubre A ocupar la pre- 
sidencio en su país, pero, antes no hay 
dudas, hará escala en Montevideo y 
continuarán insultando al pueblo con

sus derroches de plata en tributarles 
honores.

¿Y por qué tanto bombo á un hom­
bre? preguntarán ustedes. Sencilla­
mente, porque Saenz Peña, presidente- 
de la República Argentina, es un to­
fo * - *  los gbbernantés orientales re­
sultan unos pigincos al lado suyo, y 
como el pez grande se come al chico...

¡Puede la larra continuar!

LA ODISEA DE DN DEPORTADO
r«iiM|»Hfierw VTrgiiiln llolfoii.

Salud:
Después de haber sido arrancado dé­

la cuma enlermo, encarcelado en t á ­
rate, remitido á la Plata, pasado á B. 
Aires, enviadoá la Suprelectura, pues­
to en el Guurdiu Nacional transbor­
dado al Koland, mandado á V igo de­
tenido allí y tugado para ésta.

Después de todo esto y de no valer 
nada la protesta de medio pueblo que 
pe-día mi libertad, es fácil me halle 
pronto entre vosotros de regreso de- 
ese penoso viaje que si bien ha sido 
cruento, para mf resnltó benéfico por 
que no solo me curé radicalmente sino 
que regreso mucho más grueso y sano 
que antes.

Parece que el perro Foppiano adi­
vinara que yo necesitaba hacer un 
viaje á Europa para adquirir más 
energías para la lucha. Por mi párte­
le agradezco y si tuviera dinero de so­
bra le regalaría un hermoso collar.

Un abruzo á los buenos de esa y Vd. 
el más fuerte apretón de manos de 
éste.

S. y de la C.
C. SuArez.

P.... Marzo lá de 1910.

Una propuesta

Cuando se edita un periódico anar­
quista, ¿cual es el objeto que se pro­
ponen, los que lo editan?

El ganar prosélitos para la causa 
que defienden ¿verdad?

Ahora bient ¿es esto lo que sucede? 
No y mil veces nó.

¿Y sabéis porque?
Porque resulta que quienes l¿> leen, 

son solamente los convencidos, y la 
acción del periódico no se hace sentir, 
sino en un limitado círculo.

Y para que esto no suceda, propon­
go  lo siguiente:

El compañero de buena voluntad y 
que ame desinteresadamente el ideal 
hace una lista de 5 ó más personas do 
su relación, no-anarquistas, y se en­
carga de remitirles por correo un 
ejemplar de un periódico ácrata cual­
quiera.

Eso sí, para que dé el resultado que 
perseguimos, se hace necesario en­
viar el periódico ó folleto, siempre á 
una misma persona, pues puede uar el 
caso, que víctima de los prejuicios, al 
ver el título anarquista del mismo, lo 
arroje, sin leerlo; pero como la curio­
sidad puede más que su voluntad, con 
cluirá, por querer saber que es lo que 
dicen í ’sos locos anarquistas.

Cuando así lo hagan, sabrán que no 
somos, ni locos, ni utopistas; ni holga­
zanes, ni asesinos, y que la anarquía 
no es como la pintan sus detractores.

Ya lo veis, compañeros, no es pre­
ciso, ser, ni orador ni escritor, para 
propagar el ideal.

Fura hacer, factible esta idea pro­
pongo á los editores de L a Nueva 
Senda, que fijen precio por paquetes 
de cinco ejemplares, de esta manera, 
aseguraríamos la vida al periódico y 
llegaríamos á sacarlo semanalmente.

Un poco de buena voluntad, com­
pañeros, y á cambio de este pequeño 
sacrificio que os exijo, os prometo la 
satisfacción que os uará el hacer por 
nuestra causa, una fructífera cam­
paña.

No olvidéis, que de gotus de agua, 
se compone el inmenso océano.

Salud y Anarquía.
A*. Tagliajerro,

La proposición del compañero Ta- 
g lia le rro  es exce len te  y de fin il re a li­
zación, solo falta un poco de voluntad ,

de parte de los que se interesan por 
la propaganda para que nuestra publi­
cación pueda aparecer semanalmente 
ó, por lo menos, redoblar el tiraje.

Por nuestra parte estamos dispues­
tos á remitir paquetes de cinco ó mar, 
ejemplares á los que lo soliciten á pre­
cio voluntario, como hemos hecho 
hasta la fecha, pero si los compañeros 
creen más oportuno una cuota fija, no­
sotros podríamos establecer la canti­
dad de 10 cts. cada cinco ejemplares 
puestos á domicilio.

1.a Administración.

Nuestras veladas y conferencias
En  vista de la actitud asumida por a l­

gunos pretendidos anarquistas, apoyan­
do la candidatura del ciudadano liadle 
y Ordortez, y otros combatiéndola y , en 
' isla de la desorientación que se nota en 
ciertos elementos libertarios v , por otra 
parte, considerando que, en ningún raso, 
los anarquistas debemos permitir que se 
nos confunda con la farsa que represen­
tan los políticos, la agrupación editora 
de este periódico, organizará el sábado 
i» del corriente mes una gran conferencia 
de controversia en el Centro Internacio­
nal, sobre el siguiente tema t

.Ich lud  tle los anarquistas ante la agi­
tación que se nota en todos los partidos 
políticos, con motivo de las próximas 
elecciones.

Están invitados para hacer uso de la 
palabra los ciudadanos Angel t alco, 
Leoncio l.nsso de La  Vega, Máximo L .  
S ilva , \ ,  Mertuechi, \Iberio Mació, 
Antonio Campos y otros.

Entrada y tribuna libre.

E l din Jo de Marzo se efectuó la ron- 
^ferencia organizada por el Comité Pro- 

Fr<-sos, á beneficio de los presos ; la con­
currencia no fué muy numerosa, si se 
tiene en cuenta la propaganda hecha de 
antemano, el propósito loable para que 
estaba destinado su producto y el din 
que se conmemoraba.

No obstante dió un resultado pecunia­
rio regular.

Los oradores anunciados, que hicie­
ron acto de presencia, estuvieron acer­
tados en sus peroraciones.

Coéney historió los hechos de la Co­
muna, v lo mismo hizo el doctor Juan B . 
S ch ia lh n o ; este último, refiriéndose á 
los politices, d ijo , «que los trabajadores 
no debían de fiarse de ellos, puesto que 
una vez elegidos jamás se acordaban de 

I sus electores á no ser que fuera para trai­
cionarlos». Estas frases, dichas por el 
hombre que por su actuación en Ibs par­
tidos políticos está autorizado para co­
nocerlos á fondo, provocaron grandes 
aplausos en el auditorio.

E l  joven poeta Pnniza leyó unconcep. 
tuoso trabajo, dedicado al educacionis­
ta Francisco Fern  r, trah¡ j > que lamenta­
mos no poder publicar en estas columnas 
por ser demasiado extenso. Fué muy 
aplaudido .,

Las niñas del veterano Balgoy, reci­
taron varias poesías, siendo aplaudidas ; 
fué un buen din de propaganda, pero 
antes de terminar queremos señalar un 
defeeto que causa mala impresión y  con­
tribuye n que el público no concurra á 
nuestros netos públicos. Nos relerimos 
á la ausencia de algunos de los oradores 
anunciados, unos con causa justificada 

t y  otros sin elln.
Tampoco estamos conformes de que 

algunos pretendidos oradores tomen la 
tribuna por asalto, sin atenerse siquiera 
al tema de antemano anunciado por los 
organizadores del acto, y sólo para abu­
rrir al público con insulsas divagaciones.

Esperamos que estas pequeñas obser­
vaciones sean tomadas en cuenta, ya que 
ellas son el reflejo de la maneta de pen­
sar de todos los compañeros y que, por 
prudencia, no se manifiesta muchas ve­
ces.

Lu  Agrupación de «Educación Inte­
gral» y el Grupo «Luz y V ida» del Re­
ducto, preparan una gran velada para los 
primeros dios de M ayo ; en el próximo 
número publicaremos el programa.

A las agrupaciones mencionadas vaya 
nuestras sinceras felicitaciones, ya que 
son actualmente las únicas que en esta 
capital dan señales de vida.
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L a  Agrupo« tón Adm inistrativa del 
Centro Internacional, también prepara 
una velada para el l .* de Mayo.

En  el próximo número publicaremos 
el programa Integro.

E l Comité Pro-Erexoa orgánica una 
conferencia )>ara el día ,|o del corriente, 
A beneficio de los compañeros presos.

líate Comité hace saber que, en reunio­
nes últimamente efectuadas, de acuerdo 
con varios delegados de sociedades óbre­
las , se acordó cambiarle de nombre, con 
criterio más am plio, á lin de que pueda 
apoyar A todas las victim as que »can 
perseguidas por cuestiones sociales, sean 
del país ó extranjeras.

A l efecto desea relacionarse con lodos 
los demás Comités de la misma Índole 
que esi-Man en Am erica v Europa, A fin 
de que su acción pueda ser realmente 
eficaz. A tal objeto, nos permitimos lla­
mar la atención de lía las las sociedades 
obreras y demás agrupaciones de ideas 
avanzadas, para que tengan en cuenta 
los propósito?, que, A grandes rasgos, 
quedan delineados y le presten su coope­
ra' ion moral v material.

En  la asamblea que más arriba men­
cionamos. se acordó también que, A ser 
posible, el Comité se constituya con obre­
ros afiliados A I«* ■ss’iedades de resis­
tencia. A l efecto se ruega A Italas las 
sociedades obreras envíen delegados que 
las represente para d iscutir am plia­
mente ese interesante asunto, y para de­
terminar, en forma concreta, otros asun­
tos de importancia.

En Canelones
E l día 24 de Marzo se efectuó una gran 

conferencia en el Teatro  de la localidad, 
siendo 11 concurrencia numerosísima ; 
los oradores l.asso de l.a  Vega y nues­
tro estimado camarada FroyIAn V áz­
quez l.edeama (h ijo , fueron muy aplau­
didos.

Nos alegraríamos que esos actos de 
propaganda emancipadora se repitieran 
en todos los pueblos y  ciudades del in­
terior. .
BPB" r ¡1« o “ —n --- -------

La tiranía Imperante (D os meses de 
estado de sitio)- Kelación fiel de los 
hechos. Editado por la agrupación 
1'Nueva Juventud» de San Fernando y 
A total beneficio del periódico que esta 
agrupación edita, aparecerá en los p ri­
meros días de Marzo, un folleto con el 
titulo que encabezamos estas lineas, re­
latando todo lo sucedido durante el ú l­
timo estado de sitio en ht República 
Argentina.

Todo lo que se relacione con dicha 
publicación d irijirse  A : Pablo Ghuelfi, 
calle Junín  núm. 42, San Fernando, 
Provincia de Rueños A ires .

Actividades obreras
l 'n  nuevo resurgim iento se nota en la 

dase trabajadora, desde un tiempo A es­
ta parte. Nuevas sociedades de resisten­
cia surgen A la lucha activa , y no podía 
ser de otro modo, puesto que el males­
tar ile toda la elase laboriosa se hace ca­
llada vez más latente.

Con satisfacción publicamos las s i­
guientes aioetu iones :
A los oonflteros y pasteleros

¡ Compañeros I
Por l ia , camaradas, por fin parece que 

nos liemos despertado de tan largo sueño.
Por lin hemos tomado el camino que 

debíamos haber tomado mucho antes.
Parecía mentira que en pleno siglo 

X X ,  nosotros, los únicos que no ocupá­
bamos nuestro puesto de combate en es­
te siglo de luchas, cuando todos los obre­
ros del mundo están en guerra abie-ta 
contra el capital.

¡ Compañeros !
Y o  creo tpie nosotros, los confiteros y 

pasteleros 110 estamos conformes con 
nuestras condiciones de trabajo ni con 
los sueldos que ganamos.

Así que si antes era por pura indolen­
cia y cobardía (pie no nos preocupába­
mos de mejorar nuestras condiciones de 
vida, es preciso, ahora que tenemos nues­
tra sociedad de resistencia, hacernos res­
petar.

\ para hacernos respetar como es de- 
l"d i\  es indispensable que nos asocie­
mos, formando así una fuerte y valiente 
organización (pie podrá mejorar nuestras 
condiciones de explotados.

U rge, pues, que lodos, como un solo 
hombre, concurramos A nuestras asam­
bleas y reuniones y anotarnos como so­
cios.Com pártelos: t omo el beneficio que 
conseguiremos (en un tiempo no muy 
lejano) será para todo el gremio, es pre­
ciso que todos los confiteros y  pastele­
ros se interesen por la sociedad ; que ca- 
da uno de nosotros exponga su parecer 
referente A los trabajos que en breve em­
prenderemos para nuestras tu llirás lu­
chas, y no dejar toda la tarca A cargo de 
Un reducido número de compañeros.

¡To d o s A la obra, y v iva la sociedad 
de resistencia de obreros confiteros y 
pasteleros, y prontas re iv in d icac io n e s  I

O s saluda.
I n confitero.

A los m osaístas
Compañeros I
Hoy estamos pagando caro la desapa­

rición de la sociedad de resistencia. Hoy 
los patrones se abiNan debido A nuestra 
desorganización. H oy , como ayer, pal­
pamos una vez más la gran necesidad 
de agruparnos en sociedad de resistencia 
para que cada cual ocupe el puesto que 
nos corresponde en la lucha por la exis- 
(encía.

E jem plo ¡ En  la vecina capital pasa 
de arto y medio (¡ue el gri mió de mosaís­
tas estaba desorganizado ¡ hoy los vemos 
en plena asamblea tratando de reorgani­
zarse pura contrarrestar el avance de la 
explotación patronal ; por fin, los mosaís­
tas de Rueños A ires lian comprendido 
la necesidad de la asociación para mar­
char, con probabilidades de éxito , A ia 
conquista de sus derechos, todos como 
un solo hombre, contra el enemigo co­
mún : el capitalism o.

Desde ésta, envió mi saludo A la na­
ciente organización «le nuestro gremio, 
augurAncole una vida próspera y de 
triunfos.

Compañeros de M ontevideo: ¿Q ué 
es lo (pie bucemos nosotros aq u í?  ¿ H e ­
mos de continuar durm iendo? ¿N o  he­
mos descansado lo suficiente durante 
seis nte-es de desorganización ?

Y o  por mi parte me bailo dispuesto 
A entrar nuevamente en la lucha.

IHa A día estamos expuestos á nuevas 
in justic ias de parte de los patrones y si 
seguimos en este tren perderemos las 
pocas mejoras conquistadas A costa de 
tantos sacrificios, lo cual serla retardar 
el po rvrtiir de nuestra emancipación.

E s  por eso, para evitar ese retroceso 
que dedico estas líneas al gremio en ge­
neral y en particular A los titulados re­
volucionarios convencidos.

¡ Abajo  los rencores y manos A la 
obra I

¡ A la organización de nuevo, compa­
ñeros I

Dejo la palabra A los mosaístas.
Vicente Domingo.

Picapedreros del Paso del Molino

Esta  progresista sociedad organiza una 
conferencia para mañana domingo A las 
tres de la tarde

Harán uso de la palabra los compa­
ñeros R .  Villabou de Ea  l ’ az y  Ernneis- 
(o  (  orney, desarrollando temas de ac­
tualidad.

Esta  sociedad publicó un manifiesto 
descalificando al señor l.asso de la Vcgu, 
con motivo de la representación de la 
clase obrera que este señor pretende
abrogarse.

Hn el número próximo comentaremos 
detalladamente todos los manifiestos que 
se publiquen combatiendo la nctitúd asu­
mida por el señor l.asso de la Vega, con 
motivo de la eandidatura presidencial. 
Obreros varaloroe

Esta sociedad de resistencia del (ie ­
rro, efectuará su anunciado paseo y al­
muerzo campestre el día 17 del corriente,

He itqul el manifiesto-programa publi­
cado por esta batalladora institución.

Com pañeros: Para celebrar el recien­
te triunfo de los obreros varilleros, la 
reorganización de la Sociedad de Obre- 
ros Saladeros v recordar el aniversario 
de las primeras sociedades de resisten­
cia de la localidad, la Sociedad de 
Obreros Varilleros y anexos y Saínele, 
ros y anexos, guiada por el espíritu , 
armonía y solidaridad que caracteriza 
al proletariado organizado.

Después de siete años de Itteha ardien­
te contra la explotación capitalistn y la 
prepotencia del estado, hacemos hoy un

llamado A nuestros camaradas de tarcas, 
sin distinción de salade.os y A todos los 
hombres conscientes que en los momen­
tos de prueba y con altivez indomable, 
con nosotros afrontaron las consecuen­
cias de una lucha desigual, para que ese 
día de expansión y  alegría estrechemos 
una vez más esos lazos de unión y ar­
monía que en día no lejano cual antor­
cha luminosa nos conducirá hacia la 
cumbre de las aspiraciones del proleta­
riado en marcha.

Programa 1." A las 9 a . m . la banda 
de música local tocará en el local social 
varios himnos revolucionarios.

2." Apertura del acto y  presentación 
de los dclrg/idos por el compañero Tro i- 
liño .

A las 10 en punto partida de la 
columna presedidti por la banda de mú­
sica y las banderas sociales, por la ra ­
lle ( ¡recia basta la quinta de ( ‘nrballido.

4." Discursos por los enmaradas Má­
ximo I . .  S ilva , A lberto Murció y A ra­
nas. A las cuatro regreso al local so- 
t inl.
Huelga de olgarrerae

KN I A K.tHMIf A I \ MKJICANA

l 'n  grupo de obreras que trabajan 
en la fábrica mencionada se apersonó 
A nuestra redacción manifestándonos 
que (lias pasados se declararon en huel­
ga porque los dueños de la fábrica al 
colorar una nueva m áquina, dejaron 
cesantes A ocho obreras despalilladoras 
v como si eso no fuera suficiente le re­
bajaron los sueldos A las que quedaron 
trabajando, pues antes ganaban un 
peso diario y ahora se le pagan 12 pe­
sos mensuales.

No es necesario comentar la infam ia 
cometida por los señores dueños de l.a  
M ejicana, puesto que el hecho se co­
menta por si solo, no obstante nos per­
mitiremos llam ar la atención He todo el 
gremio de cigarreros (hombres y iruije- 
res) para que sean menos doctores en 
política y se preocupen de defender los 
intereses del gremio por intermedio de 
la sociedad de resistencia, caso contra­
rio llegará e| din que tendrán que tra­
bajar por la comida y lo tendrían bien 
merecido.

De interés para todos

En vista del gran espacio que las 
listas de suscripción roban al periódi­
co, espacio que podríase emplear en 
pro de la propaganda, la agrupación 
editora del periódico, ha resuelto su­
primir desde el próximo número la 
publicación detallada de las listas de 
suscripción, limitándose ;i publicar el 
número de la lista, la localidad de pro­
cedencia y el nombre del compañero 
remitente, haciendo constar el total 
década lista; al efecto, desde el pre­
sente número se pusieron en circula­
ción las jistas numeradas para mayor 
satisfacción de los compañeros encar­
gados de hacerlas circular.

Es doloroso ocupar tanto espacio 
inútilmente, teniendo en, cuenta el sa­
crificio que cuesta ¡líos compañeros 
la publica», ión de cada número.

tíl presente número irá acompaña­
do de un suplemento en el cual irán 
las listas detalladas, recibidas hasta la
fecha.

Lamentamos este gasto extraordi­
nario, pero consideramos absurdo ocu­
par la mitad del periódico inútilmente.

Sin embargo, á pesar del acuerdo 
tomado, haremos excepciones, publi­
cando totalmente las listas de aquellos 
compañeros que con anticipación nos 
indiquen la conveniencia de su publi­
cación.

Los que así 110 lo hagan publicare­
mos el resumen de cada lista.

¡ Es en bien de la propaganda, com­
pañeros! *

Hombre?, que individualmente se 
avergonoarlan de robar un centesimo, 
hacen colectivamente por robar todos los 
años algunos miles de mi'lanex d sus 
compatriotas, y esto lo hacen sin expe­
rimentar la más mínima vergüenza, sin 
sentir remordimiento alguno. I.os esta­
dos modernos son vastas agencias de 
expoliación interior y exterior.

J .  Noviców.

tínicamente el hombre mata por ma­
lar, destruye por destruir. Jamás pene- 
irá semejante torpeza en cabeza de ani­
mal, el cual, si mala, es por hambre ó 
por miedo, para alimentarse ó defen­
derse, nunca por crueldad, vanidad, jac­
tancia, ociosidad.

Ponchee de Perthes.

Correspondencia administrativa
Santa F e  A . S.—Recibimos y con­

testamos; agradecemos su interés por 
nuestro periódico. Salud.

Freneh E. F. L. Cambiamos co­
mo indica, avise si llega.

San Fernando Contestamos por 
correo. La » listas fueron publicadas 
en los n ú m s .  <1,11 y el presente res­
pectivamente. Tomamos buena nota 
de sus indicaciones, veremos si se po­
drá hacer algo; salud á todos.

Bueno» .T ire» — Lamas— La lista 
que nos envió Lema es de $ A.40. Asi 
que á los '2.(>0 remitido por Vd. hemos 
agregado H0 centavos de lo que sobra­
ron anteriormente.

Buenos A ires—Fueyo— Recibí de 
Troitiño $ :"».4T» por su orden. B.

Victoria I. Scavarda *— Enterado 
de su nota. ¿No sería más conveniente 
que algún compañero de esa se hiciera 
cargo del paquete? Hn esc caso mán­
deme su dirección que se le remitirá 
directamente, evitando asi molestias 
para usted perjudiciales. Salud á to­
dos, compañeros. B.

Rio Janeiro—E. Reinoso—Remiti­
mos por carta las informaciones pedi­
das y periódicos.

Buenos A ires—A. Barcia— En el 
fondo su artículo es bueno, pero para 
publicarlo es necesario darles una ce-
illada.cosa que nosotros no podemos
acer por falta de tiempo, á lo menos 

por ahora.
Buenos A ires—C. Buela—Si quie­

res puedo enviarte las fotografías por 
correo, porque esperar, que vaya un 
individuo ó »individua» á esa para 
llevártelos habría que esperar...

Buenos A ires—P. R. — Su escrito 
no lo publicamos porque el asunto lo 
hemos tratado y lo tratamos con pre­
ferencia por nuestra cuenta. Mande 
otra cosa y procure ser concreto en su 
exposición. Irán los T>0 ejemplares de 
cada número.

Florida  L. H. Maquicl -Contesta­
mos á la suya por correo. ¿Quedó con­
forme?

Recibimos y publicamos
Compañeros de aLa Nueva Senda»

Esta agrupación libertaria conse­
cuente con sus ideales de emancipa­
ción social, prepara para estos mo­
mentos lanzar á la publicidad un vi­
brante manifiesto, en donde ha de 
dejar sentado su forma de pensar y 
despretuieiar el mal concepto que se 
ha hecho el proletariado de los gobier­
nos, que dentro de la ley han dado 
un poco más de libertad que otros que 
la han negado por retrógrados y con­
servados.

Es que en estos momentos que va á 
efectuarse el cambio de gobierno, han 
querido inmiscuirnos en que pedimos 
como buenos políticos, la reeleccióp 
de Batlle como una necesidad sentida 
para la emancipación social, cosa que 
ninguno de nosotros ha soñado siquie­
ra.—(¡tupo libertario «L ttzy  Vida».

Anécdota

Un propietario de una casa de al­
quiler cito ante un juez á uno que ocu­
paba un quinto piso y no le pagaba. 
Al comparecer el dueño de la finca, 
preguntóle el juez su oficio, profesión, 
etc., y  respondió: propietario. Luego, 
dirigiéndose al otro, le preguntó lo 
mismo, y éste respondió: inquilino.

- -Eso no es profesión, responde el 
juez.

' —Tampoco lo es el ser propietario y 
usted lo admite, responde el otro.

• P . G.




